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En d  anterior articulo sobre la tragedia 
griega y el carácter distintivo de la literatura 
antigua y moderna, manifestamos nuestra opi­
nión acerca de las bellezas del teatro de Esqui­
lo, Sófocles y Eurípides, de su enlace con las 
costumbres y nacionalidad de la tlrecia, y de 
las causas que esplicaban las formas artísticas 
de las tragedias griegas, admitidas después por 
definitivas y perfectas con la autoridad de Aris­
tóteles en el brillante siglo de Luis XI^ . Indi­
camos también la revolución producida en las 
ideas y sentimientos por la introducción del 
cristianismo y la irrupción de los pueblos del 
Norte, y el nuevo rumbo que la literatura de­
bía tonoar como resultado necesario de aquella. 
Nos limitamos en el primer articulo á rellexio- 
nes puramente generales, porque el desarrollo 
y demostración del pensamiento contenido en 
el mismo exigirla de suyo la formación de un 
libro. 9ln embargo, nuestros lectores pudieron 
observar, que en el examen y juicio de las obras 
literarias buscábamos mas bien el fondo que las 
furinas, dábamos preferencia á las liellezas na­
turales sobre las artísticas y de convención, y 
que no nos hallábamos dispuestos á calificar 
las mas elevadas producciones del génio, par­
tiendo de la innoble base de las reglas soste­
nidas con mas ó menos razón por los precep­
tistas. Y  no es porque nosotros neguemos la 
verdad y utilidad de algunas, ni desconozcá­
mosla saludable inlluencia del buen juicio en 
corregir los estravios de la imaginación. En 
todo ello convenimos con las magistrales pre­
tensiones de la escuela clásica: pero á decir 

1 .’  S E R I E ,  TOMO I ,  1.* EWTBECA.,

verdad, y sin querer ofender á los distinguidos 
ingenios que cuenta por jjatronos, nos ha pa­
recido siempre pobre é infecunda critica la que 
despojando una obra literaria de su conexión 
con las costumbres, de las ideas y sentimientos 
que encierra, pretende solojuzgar el esqueleto 
de las formas, ó lo que es lo mismo, censurarla 
según su mayor ó menor armonía con prede­
terminadas reglas. Sistema es este que lia con­
ducido á sacrilicar el fondo á las formas, a dar 
á las segundas una preferencia esciiisiva, á 
considerar las producciones literarias como 
obra mas bien de la razón y del trabajo inte­
lectual, quefruto espontáneo de la inspiración 
y del genio,  y que estraviando el gusto de la 
verdadera belleza, lia sido la causa del odio é 
injusto desden mostrado hacia los mas privi­
legiados talentos, que en alas de su fantasía, y 
por un conocimiento instintivo de la sociedad 
en que vivían, adquirieron alto y  distinguido 
renombre entre sus contemporáneos. Pero 
tiempo es ya de que las obras de imaginación 
sean apreciadas bajo un punto de vista mas 
lato y fecundo , y que sin negar á los críticos 
el derecho de examinarlas en su relación con 
las reglas, ó Uparte retórica, por decirlo asi 
del arte, se estudie el fondo de las mismas, la 
fuerza del genio y de la imaginación, el placer 
que causaron al público contemporáneo, su 
conexión con las costumbres y el influjo ejer­
cido en la sociedad. Cualquiera que seon las 
convicciones sobre el arte ; bien se crea en la 
poética de Aristóteles, de Horacio y de Boi- 
leau, bien se adopte la opinión de nuestros 
dramáticos antiguos, y señaladamente la de 
Lope de Vega, que en su arte  »i*cro de hacer 
comedias (1602) decía;

Elíjase el asunto , y no se mire. 
(Perdonen los preceptos) si es de reyes;
Lo cómico y lo trágico mezclados 
Y  Tereticio con Séneca, aunque sea 
Como otro Minolauro de Pasifae,
Harán grave una parle y otra ridicula,Ayuntamiento de Madrid
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Quo aquesta variedad deleita muctio.
Buen ejem|(lo nos <lá naturaleza,
Que por tai variedad tiene liulleza.

Lo que no se puede dudar, es, que en In­
dos los países dotados de una literatura rica v 
fecunda , refleja esta siempre con mayor ó 
menor verdad todo loque hubo de profundo, 
dramático y poótieo en las costumbres. Por 
ello la Jiiiropa cainbioda inoralmente desde el 
enstianismo y la irrupción de los pueblos del 
•''arte, y entregada á un desarrollo instinlivoy 
espontaneo durante la edad media, tiene una 
literatura original, fiel reflejo de las ideas y 
sentimientos que animaron su vida y naciona-
idad: por eso creemos también que á toda 

liistoria ó critica de las obras literarias debe 
preceder una reseña de las costumbres y de 
Jos principios dirigentes de la sociedad, v juz- 
gamos que el Mámen de aquellas bajo el punto 
de su mayor 6 menor observancia de las re­
glas artísticas no puede menoí de ofrecer un 
cuadro pálido é imperfecto de sus bellezas. La 
literatura por desgracia no ha sido hasta el 
día considerada de este modo; único que en 
mi opinion es completo, que destruiría muchos 
preocupaciones, rehabilitaría reputaciones Ira- 
ladas con desden, y daría ideas mas vastas del 
arte. E l siglo Xl.\, naturalmente'grave y filo- 
soímo □□ se contentará por ello con las apre- 
ciabies historias literarias de los Tiraboscíiis, 
Batoux, Andreses y La Harpes, y aspirará á 
considerar la literatura y las bollas artes bajo 
nuevos y mas grandiosos aspectos.

I A ”  “nimo en el presente artí-
eulo desarrollar este pensamiento con resiiec-

a la literatura de Europa; un trabajo seme­
jante serla superior á nuestras débiles fuerzas 
y no contamos para él con la suflciente pre­
paración: asi nos bastará liacer esta indicación 
general, seguros de que algún dia ella dará 
su Iruto, y será adoptada por los ingenios nri- 
vilegiados, que tengan de la historia literaria 
ia alta que ya Baeon tenía al principio 
del siglo X M I, y que tan bien supo deseo, 
volver en el capitulo 4 “, libro 2 .“ de su ad­
mirable obra, .¿/e dignilatt etaugmenti$ scien- 
ttarum.*

Mas si hubo algún país en que la literatu- 
ra y sobre todo la dramática, refleje con fuer­
te y brillante colorido lo que hubo grande, re- 
igioso, caballeresco y sublime en las costúm- 

bres, este país ha sido España. Nosotros no 
tenemos el menor incidente en llrn.ar, oue 
'crecía y España son los dos pueblos dotados 
por escelencia de un teatro nacional. Mas de­
caída nuestra antigua pujanza y enervada la 
grandeza de nuestro carácter bajo los últimos 
reyes de la dinastía austríaca, atacada mies- 
ira nacionalidad desde el advenimiento al trono 
español do la dinastía francesa, muertos los 
grandes genio* que inmortalizáranel indolente

y voluptuoso reinado d c F d ip e lV , v entre­
gado nuestro teatro á rapsodas v poetas sin 
génio ; sufrió el yugo del estéril clasicismo 
francés, que lleno de orgullo y de ridículo pe­
dantismo condenó al olvido y a) desden las 
producciones de nuestros mas sobresalientes 
mgemos; y no parece sino que los Luyandos, 
Hontianos, Apandas y .Moralines aspiraban á 
divinizar las obras de nuestros vecinos, para 
deprimir y entregar al desprecio las ipie re­
cordaban dias gloriosos, y una literatura orí- 
ginal y sjiblime. Los Nasarres y Velazíiucz 
preocupados de las estrictas reglas de los pre­
ceptistas juzgaron con notable injusticia nues­
tro teatro antiguo, el autor del C afé  y del S i 
de las N iñas escusó en sus orígenes exami­
narle; el señor .Martínez de la Rosa estuvo 
severo con Lope do ^eea, y nuestros poetas 
dramatices en sus apéndices á  ta comedia u 
a  la tragedia, y si el distinguido critico don 
A lkrto  Lista vindicó nuestras antiguas glo­
rias dramáticas en sus escelentes lecciones de 
literatura española pronunciadas en el Ateneo 
de .Madrid, limitóse sin embargo á 1a aprecia­
ción de nuestro teatro bajo un punto de vis­
ta meramente artístico, Empero como este 
examen de todas las obras literarias y en es­
pecial de las españolas es maneo v defertiiusu 
y los lijeros trab.ijos de los Lampítlas, Bouter- 
vedis y otros, adolezcan de este vicio, es nues­
tro ánimo en el presente articulo marcar un 
nuevo rumbo para censurar las producciones
del géiiio; convencidos, como íntimamente lo
estamos, de que jamás podrá ser bien y cum­
plidamente juzgada la literatura española sin 
el estudio y esposicion prévia de las costum­
bres y sentimientos que tinte tan caballeresco 
y sublime dieron á nuestro carácter. No se 
espere pues, por ello, que hagamos un aná­
lisis razonada y arlistico de las mejores co­
medias de nuestros distinguidos ingenios. Ta­
rea es esta, desempeñada por otros, en espe­
cial por el señor Lista, y á la cual ni damos 
la importancia que algunos, ni profesamos ar­
diente afición. Resellar rápidamente las cos­
tumbres y sentimientos religiosos y caballe­
rescos de nuestros mayores, v mostrar que 
los \egas, Calderones, Hojas, Mor. tos y Alar- 
conos supieron agradar y conmover'á sus 
contemporáneos, reproduciendo en magnífi­
cos versos y en una poesía llena de galas y 
de pompa oriental todo lo que había heróieo 
y sublime en nuestra historia, tal será el prin­
cipal objeto á que dedicaremos en lo sucesi­
vo algunos artículos,

Cuando lamvasion árabe conducida y di- 
rijida por el Conde I). Julián, después de ha­
ber vencido y derrotado con su Rey la gasta­
da y envilecida población romano-goda, en­
tregó á saqueo y general incendio "las ciuda­
des de España,  fijándose al cabo de dos años 
de devastación y de pillage en las bellas regio-
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lies de Aiiiialiida, y dejamlu desierta y deso­
lada la parte interior de IrPeniiisiila, dos co­
sas solo quedaron en ella que deinan dar orí- 
jen á las grandiosas empresas rematadas des­
pués por el esfuerzo y por el genio ile nues­
tros ascendientes, el s«rt<ími«n£o reí gioso y 
la  íi»(ií/j«ni/eBCiO y valor de los habitantes del 
septentrión de E sp a ñ a ,  donde se concibió y 
realizó el sagrado y gigantesco proyecto (le 
reconquistar el pais de manos de un enemi­
go audaz y poderoso. E los moros ( dice la 
crónica general de Alfonso el Sabio, hablando 
de la pérdida de España) por aqueste engaño 
tomaron todas las tierras, 6 después que las 
ovieron en su poder, qiiebranlaron toda la 
postura, é robaron las igresias, é los ornes.
('■ llevaron lodos ios tesoros dellos, é lodo el 
aver de la tierra que nos fincó y nada sy non 
los obispos que luyeron con las reliquias 6 
se acojieroná las .Asturias. uNada quedó, di­
ce con razón el Cronista , sino las reliquias, 
los obispos y las montañas. Pero bastaban tan 
preciosos restos para encender los ánimos, 
recobrar la independencia, arrojarse á nobles 
y temerarias empresas, y formar una nación, 
quetrabajadaduramentepor una lucha de ocho 
siglos. debería salir de ella audaz , guerrera 
y heroica para lanzarse sobre la .Africa y la 
Europa, y marchar llena de valor y de con­
fianza á ta'conquista de nuevas y desconocidas 
regiones. Cuando un principio ó sentimiento 
moral se halla fuerte y profundamente arrai­
gado en las costumbres de un pais, pueden 
perderse batallas y desaparecer poblaciones; 
mas si existe un rincón, donde un corto nú­
mero de hombres pueda refugiarse para librar 
niomonláneamente su persona de una fuerza 
colosal, la nacionalidad se salvará en él. Asi 
sucedió á España. El sentimiento relidoso 
ahondado en el corazón de sus habitantes por 

régimen ascético y teocrático de la monar­
quía goda , y el amor de la patria y de la 
independencia que jamás desaparece en los 
pueblos montañeses, se aliaron en ella ad­
mirablemente , para emprender entre dos na­
ciones opuestas en religión, en interés y  cos­
tumbres una lucha desigual y terrible, que 
debia dar un temple heroico y sobre huma­
no á sus contendientes, y ser orijen de aven­
turas singulares, de prodigios sin cuento, y 
de bizarrísimas hazañas.

Destruida y casi esterminada en España 
por la conquista la envilecida población roma­
no-goda, quedaron señoras de su territorio 
dos sociedades nuevas, llenas de vigor y de 
genio. La sociedad árabe de costumbres gene­
rosas y magníficas y entusiasmadas á la sazón 
con las señaladas victorias y brillantes triun­
fos ganados en nombre de la religión; y la so­
ciedad septentrional y cristiana de España, 
pobre de medios y recursos, pero altiva, guer­
rera, emprendedora y arrastrada á la pelea por

el sentimiento religioso, el amor nacional, y la 
urgente necesidad de su conservación. L oí ára- 
lies, dueños de las bellas regiones do .Andalu­
cía, respirando el embalsamado aire de nues­
tras costas meridionales, bajo un cielo sereno, 
hermoso y a|wcible, y dirigidos por la noble y 
desgraciada familia de Omniades, dieron un 
des.irrollo magnífico y esplendoroso á su ca­
rácter generoso y guerrero, á su imaginación 
oriental, á su génio amante de las ciencias, 
del lujo y de la pompa en los edificios y en los 
vestidos,-en los s.vraos y torneos. Pero mien­
tras crecía asombrosamente en ;:loria y en pu- 
janz.i durante los tres primeros siglos (71l> 
á 1001) la población árabe luchaba penobamen- 
le la cristiana con el poder colosal de sus ene­
migos, con la esterilidad de las regiones que 
habitaba, con la inseguridad general, y con la 
escasez de medios y recursos para satisfacer 
las primeras y mas urgentes necesidades de 
la vida física. Mas al través de tan duras cir­
cunstancias y eu la horfanUad del ¡lais tomó 
un temple belicoso y heroico el carácter na­
cional, y las tradiciones y las baladas popula­
res, las crónicas y los ]ioemas contaron eo ro­
do, sencillo, pero encantador lenguaje, las se­
ñaladas aventuras, virtudes religiosas y escla­
recidas hazañas de Bernardo del Carpió, del 
Cid y de Fernán González. La religión y la 
BUerVa sirvieron á aumentar la grandeza per­
sonal de estos héroes que distinguieron su vi­
da según los poetas y cronistas, por los mas 
insigne's actos de bizarría, de piedad religiosa, 
de honor y generosidad caballeresca. Es en 
medio de la lucha jamás interrumpida de las 
dos sociedades árabe y cristiana, en el ardor 
religioso de la época, y en  la libertad absolu­
ta que las circunstancias daban para desarro­
llarse los mas nobles caractéres, como nacie­
ron y se arraigaron hondamente en España 
las costumbres y sentimientos caballerescos, 
señalado contraste con la grosería y refinada 
barbarie tendidas comunmente en la sociedad. 
Mas los ejemplos de valor, de lealtad y piedad 
religiosa de los caballeros se conservaban pro­
fundamente en la memoria de los hombres, se 
celebraban por cantores y juglares _ en la» re- 
uuiones populares, se transmitían á la posteri­
dad en crónica» y poemas, y servían p.iraes- 
citar los ánimos á las mas arrojadas empresas, 
para mantener el espíritu religioso y guerrero, 
templar fieramente el carácter nacional, y dar 
á la vida ese tinte tan dramático y romancesco 
que distingue en especial la España de la edad 
media.

La caballería nació entonces espontánea­
mente de las circunstancias de la época ; y al 
modo que las cruzadas ó la lucha cristiana y 
mahometana la dieron origen en Europa; asi 
también los mismos sentimientos y situación 
la promovieron y fortificaron en nuestro pais, 
donde ñor la continuación de la guerra , el
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orienUlisnio de los árabes y la iateiicior» del 
{>ríacipio relizioso, tomó una eneraia desco­
nocida en otras partes. La caballeria es eii 
iiiieslre opinión propia de la sociedad cris­
tiana y septentrional, y adoptada después por 
los árabes ; «m|«ru la generosidad y noble­
za de proceder, rasgo distintivo de estos, ejer­
ció no pequeño inílujo sobre el carácter is -  
pañol. Las dos sociedades mezclaron sus usos 
y coslunibrcs; y desde el esclarecido Almo- 
nozor (siglo X )  hasta el esforzado M uu (s i­
glo X V ) frecuentes fueron entre árabes y 
cristianos los duelos y torneos, y al mas de­
licado respeto hacia el valor y las altas ca­
lidades en medio de la Oposición de raza y de 
religión. Lucas de Tuy ensalza en su croni­
cón latino el distinguido honor couque eran 
tratados los cristianos por Almanzor, y la cró­
nica general de Alfonso el Sabio, fíel y poéti­
co reflejo de las costumbres caballerescas de 
España, refiere que el generoso Hagib, se­
cretario del rey de Córdoba, armó catiallcro á 
Mudarra González, hijo bastardo de Gonzalo 
Bustios de Lara, y no titubea en escribir 
del mismo el siguiente elogio. £  este .\lman- 
zor era orne muy sabio é esforzado, é alegre, 
ú franco , é  mucho ardid ,  é muy setil; así- 
que sabie falagar los moros é cristianos, é 
averíos á todos de su parte, é  bien sem eja­
ba á  eUot, que mat los amaba que á  ¡os moros, 
é faciales tanta honra, que ellos trabajaban 
CD facerle servicio, é  lo que Telan que l e  
plazerie (1).

F . Go t z a l o  Mo r o t .

BIOGRAFIA.

Cuando movidos de gratitud ó de caríosi~ 
dad tratamos de inquirir el origen, carrera, 
vida y costumbres de los hombres eminentes 
en la poesía dramática , que en los siglos XVI 
y X V II ilustraron la España , pocas voces de­
jamos de lamentarnos de la incuria de nues­
tros abuelos en transmitirnos oslas noticias, 
pues son también muy pocas las quo, auná 
fuerza de pesquisas é invosligacionos, llega­
mos á obtenerlas. Don Juan  ñ u i:  de Alarcón. 
á posar de su ilustre nombro, y de su bien me­
recida fama, es uno de los muchos escriteres 
de su tiempo, de quienes apenas se sabe nada. 
Don X icolái Antonio, en su Biblioteca, nos 
dice únicamente que era natural de Mijico,

(I) CrÚDÍca geom l de AlfoDSo rl Sabio pnr Oe- 
cimpo. PágiM 73, rdiciou de YaIJaloliá de 1804.

aunque oriundo de España. Probablomenle des­
cendía de otro de su mismo nombre y apellido, 
señor de la villa de Buenache de .Vlarcon, en 
la provincia de Cuenca, y |«HÍre licl saa-rdolc 
venerable que fundó ei convento de religiosas 
Mercenarias de esta corle conocido iwr su 
nombre.

I,;noramo8 qué causa ú objeto le trajo a 
Madrid, en donde escribió sus comedias. go­
zando Olí los años di' 1630 gran nmoliradia por 
las dotes que en ellas resaUan. .»/onía/ean di­
ce que >las disponía con Isl^uovedaü, inge- 
•nio y acierto, que no liabia comedia suva 
•que no tuviese mucho que admirar, y naíla 
•que repreador, que después de haU‘rse es­
merilo Untas era eran muestra 'de su caudal 
• fértilísimo.» Don AVco/ds.Intonto, con la ele­
gancia y concisión que le dislii^ue, elocia tam- 
hion su mérito; y en H tomo primero ilel D ia­
rio  de tos L iteratos de Jüspaíia. anunciando ha­
ce mas de un siglo la venta de la que lleva el 
titulo de L a  crw U ad por el Aonor, $e dicen 
estas palabras;

» llon Juan  fíuiz de  .llar.'oA ha enriqiieei- 
*do los teatros españoles con tantas y tan exce- 
•lentes piezas cómicas, que con razón leacre- 
•dilan por uno de ai]Uellos felices ingenios 
•que dieron leyes á la comedia es|iañola, de- 
•jando su memoria venerable entre los que 
•respetamos por los primeros maestros del 
•arte.•

¿Pero qué necesidad hay de apelar á otras 
anloridades mas que á la del público ilustra­
do del día, que con tanto entusiasmo aplaude 
las piezas de este autor cuantas veces salen 
á la escena 1 X i la variación de las costumbres 
ni el diverso giro de las ideas,  n i, en una pa­
labra, e] cambio, que desde la época de este 
autor ha tenido basU en su forma la sociedad, 
nadaba podido menoscabar el mérito de sus 
composiciones dramáticas. A tareen, sin dejar 
<lc aspirar á ios aplausos del pueblo para quien 
escribía, ni de consultar el gusto ilomínanle 
á fln de obtenerlos, ponía siempre la mira en 
la posteridad. Sus asuntos eran morales por la 
mayor parle, y tos vicios que atacaba inhe­
rentes á la flaqueza humana, y por cunsiguien- 
te peculiares y propios do todos lospiu bios y 
de todas las edades engeneral. Asi sus saltas y 
sus gracejos consisten en los pensamientos, y 
no en las espresiom's, que. como l.vs modas, son 
recibidas hasta con entusiasmo, mientras se 
usan , y se olvidan y aun se ridiculizan cuando 
pasan.

¿También á mi me la pegas?
.\1 secretario del alma ?

Dice T ristón  i  su amo. como sabe todo el 
mundo, en L a verdad sospechosa, cuando en 
e! innruento mismo en que Ic estaba contando 
don G arcía  que Labia esparcido de una cuchi-
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llalla los sesos tle don Juan  ¡(or e! campo, 
venir á ésío liácia ellos bueno y sano.

Pedro Corneiiie, que scaun dijimos en el 
artículo biogiálico de .Moreto , y rejictimos de 
nuevo aqiii por corresponder á este lugar, 
tomó de esta misma comedia su Menteur, 
(Ernbuslero) dice hablando de ella lo siguien­
te I «esta pieza está en parte traducida , y en 
«parte imitada do uiia comedia española. El 
rasiinto me ha parecido tan ingenioso y tan 
«bien manejado, que he dicho muchas veces 
«que daría dos do las mejores que he com- 
«puesto, con tal que esta fuese invención 
«mía... tiene gran m érito, y no he visto nada 
«que me contente m.is en aquella lengua.»

No olvidó Corneü'e el pasaje del criado que 
acabamos de citar, antes bien le vierte de este 
modo:

J.es gem  que comí fues sepurtent assez bien.
El lenguaje de .4í«rcon es puro siempre y 

elegante, el estilo dulce y numeroso, la versi- 
licacion fácil y Huida, y sino es tan pintoresca 
como la de Tirso, ni tan poética como la de Lo­
pe  y C alieron , hay en .-liarcort menos resabios 
de mal gusto, mas corrección en las frases, 
y en las palabras ó términos mucha mas p i opie­
dad. Sus pensamientos son siempre grandes 
y generosos, profundas sus sentencias, y ex- 
jiresadas con mucha felicidad. En la comedia 
L a  prueba de las p7'omesas , pidiendo i) . Juan  
á  D. /lian  que le enseñase la nigromancia pro- 
liibida por las leyes, y díciéndole que se podía 
liar de é l , pues sabia quién era, le contesta:

Al amigo, pienso yo.
Que han de pedirse las cosas 
Grandes y dificultosas,
Mas las ilícitas no;
Que .luuque sois tan caballero,
Y  obligarme pretendéis,
Quizá vos mismo seréis 
E l que me culpe primero:
Que cualquier delito nace 
Con tal fealdad y tal pena,
Que aquel mismo le condena,
A cuya iiistaiida se hace.

En otro lugar de esta misma comedia, argu­
yendo D. PJnriqM á  I). ¡lían  sobre la contra­
riedad que le parecía halier entre los medios 
de que se valia para llegar á un fin propuesto, 
le dice;

¿ V cual dará de los dos 
blas acertado consejo.
Yo con mucha.s letras viejo,
O mozo y sin ellas vos?
Tues si sabe mas el loco 
En su casa, que en la agena 
E l cuerdo, ¿por qué condepa 
El sabio al que salie poco ?
Por el honrado y discreto

Siempre está la presunción:
Jamás acuséis la acción,
Hasta ver de ella el efeto.

Es de advertir que la especie de arrogancia 
que envuelven algunas espresiones de este pa- 
sage, está salvada por las contestaciones de 
l). Enrique en el diálogo á que nos referimos.

No podemos comprender por qué razón ios 
impresores de su tiempo publicaron bajo otro 
nombre su comediado L a  verdad sospechosaj 
de lo cual se queja él mismo en uno de los to­
mos de las que dió á luz mas adelante. ¿Se­
ría acaso la primera, ó de las primeras? ¿no 
liabria llegado aun la fama de su mérito á las 
provincias en donde se cometió el fraude? Pero 
sin duda vamos descaminados en ir á buscar 
mas causa ó motivo á la suplantación de que 
hablamos, que el imperio absoluto que ejer­
cían entonces en los teatros Ca'deron y  Lope, 
No producen, á la verdad, las comedia» de 
Alarcon en nuestra alma los grandes sacu­
dimientos que las de los dos colosos citados, 
y cu especial las dei primero: pero .ilareon  
produce en cambio emociones mas dulces y 
permanentes: en cuanto los sentimientos que 
nos inspira no salen del orden común de la 
naturaleza. Calderón y L ope  arrebatan nues­
tra imaginación. Alarcon la mece v la deleita. 
Tal vez el hielo de los años ha debilitado nues­
tra fibra, y nos eslravia al espresarnos de esta 
manera

Escribió Afarcon, según los índices que 
tenemos á la vista, mas de 2 t  comedias. E l 
público vó reproducirse en las tablas muy fre­
cuentemente algunas, y hace justicia á su mé­
rito , por lo cual nos contemplamos dispensa­
dos de estendernos mas sobre la materia

G. E.

I n  poeta .= A bogar contra s i mismo.=r.El 
Terrem oto de la  A/arímica.— i ' í  P ira ta .

Mas que los intereses generales de los 
mismos, procuramos nosotros sostener con la 
publicación de nuestro periódico la afición del 
público á los teatros, y fomentarla como cosa 
necesaria, indispensable, si han de salir al 
cabo de la doloroso postración en que han 
permanecido tantos años. Por eso aplaudimos 
la creación de dos empresas rivales, que á fin 
de medrar en sus intereses pecuniarios, habiau 
de hacerse mutuamente una guerra prove­
chosa, útil, para los aficionados á esta clase de 
espectáculos. La lucha es buena, es leal, es 
poderosa tal vez; nuestros cálculos han sido 
seguros, y  el público agradece los esfuerzosAyuntamiento de Madrid
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de una y otra. Esto sin embargo, necesario 
es Confesar que la ventaja está [>ur |iarte de 
la  einyjr«j.a iie /a Cruz, como mas atrevida, 
mas arrojada, menos analizadura en planes 
mercantiles. En nada repara; á todo se lauza, 
y la representación del Terrem oto es una 
prueba, aunque la principal y única que presen­
tar podemos de la verdad de nuestras pala­
bras. Sigan, pues, el caininoquc, al parecer, 
de buena f̂  han abrazado los hunibres colo­
cados al frente de la ndmiiiislracíon de nues­
tros teatros, y el público de Madrid conser­
vará una memoria tan agradable do sus he­
chos, como lo es la que guarda de otra época 
que se hizo notable por los gigantescos es­
fuerzos que en favor y beneficio del teatro 
ospaAol se hicieron: aludimos á la época en que 
el inteligente y celoso D. J .  Grim aldi diri­
gía los de esta córte.

Nótase en el de la Cruz de algún tiempo 
acá , grande actividad, estraordinariu movi­
miento. Celosos de conservar d  triunfo al­
canzado en la primera temporada del año có­
mico, los actores de aquella compañía, escita- 
dos por la empresa, no descansan ni un mo­
mento en sus tareas dramáticas, y la varie­
dad de los espectáculos es un testimonio de su 
celo, de su interés, de su incesante aplica­
ción. Por esto, mas que por otras razones 
de amistad ó de afición, sentimos decir que 
todo ese esfuerzo, toda su inteligencia no han 
podido conseguir del público de Madrid que 
lome grande apego á la comedia en iio acto, 
correctamente ycon acierto traducida del fran­
cés por D. G. Coll, titulada; Va P oeta . Mu­
chas han sido las causas que habrán influido 
en el éxito frío de esta producción, natural y 
viva en su diálogo, fácil y entretenida en su 
fábula, delicada y sencilla en su ai^umento. 
Pero la mas segura de todas, tenemos para 
nosotros que ha sido el calor repentino de es­
tos dias, y la no muy bella situación en que 
so había colocado voluntariamente el teatro 
del Circo.

Un P oeta  es una de esas muchas piececi- 
llas, cuyas principales bellezas no es dado á 
todos comprender, merced á la delicadeza y 
linura délos loques que forman esencialmeute 
el carácter de estas producciones. Esta cir­
cunstancia, que hubiera influido soberanamente
en su buen éxito en un coliseo de mas escogida 
sociedad, en el de la  Cruz, por ejemplo, ren- 
dez-vons de las bellezas aristocráticas v de la 
gente de buen tono, habrá sido forzosamente 
su principal enemigo en su primera represen­
tación. V á esto solo atribuirse puede el poco 
efecto que hizo un drama arrogante en sus 
pensamientos, lijero y oportuno en sus diálo­
gos. y lleno de pasión y de entusiasmo poético,

La ejecución fue escclente: el S r . L atorre  
desempeñó con singular maestría el papel del 
Poeta-, rleganie en sus maneras, cuidadoso

siempre de la dignidad de la sitiiarion, de la 
exactitud de la escena, el S r. L atorre  es el ac- 
tor de nuestros teatros que mas titulo.sciienta 
|K)r la posición que ocupa en ellos, á la consi­
deración del público. Teodora y la S ra . B am  
correspondieron al buen nombre deque "ozan. 
Los.SVm , Caltañazor. L o iiezv  .dscona liieie- 
roii cuanto de su parte estuvo para sostener 
con regular Hombradía el nacimiento del mal­
aventurado Poeta.

Mas feliz en los resultados el drama en 
dos actos, Abogar contra si mismo, fue oido 
con interés, con agrado y satisfacción siem­
pre, y coronado con aplausos en el tran.s- 
curso de la representación y á su desenlace.

Una pobre niña aterrada de la suerte que 
la espera, en la humilde condición de esclava 
cu que ha nacido, se abandona ¿ la desespe­
ración; con la esperanza en Dios y el apoyo de 
un comerciante, huye de su patria y dé su 
familia; es decir, de una porción de hombres 
y mugeres condenados como ella á los horro­
res y privaciones de la esclavitud. Una tem- 
péstad los arroja á otra isla cercana, y cierta 
señora compadecida de su dolorosa situación, 
y prendada de su lielleza, la ampara, la reco- 
je en su horfaudacl. La hija de la negra y del 
blanco, la desdichada María, creyendo ocul­
tar asi su miserable condición, asegura á su 
bienlicchoraqiicse llama Luisa, y queeshijade 
un comerciante muerto en el naufragio. Aque­
lla buena señora lo cree, y desde aquel mo­
mento se dedica á dar una elegante y esmera­
da educación á la pobre huérfana, l'recoz esta 
y aventajada de entendimiento como de hermo­
sura, es el encanto de la sociedad que le rodea 
y la pasión de un jóven francés, apasionado’ 
con ceguedad, y vengativo por amor, y la de­
licia y felicidad de AÍtM-rto, individuo del con­
sejo colonial, severo en principios , sostene­
dor do la doctrina de que no es posible el ca­
samiento de una esclava con un hombre libre, 
y que eng.iñado como su tía , ha v isto desar­
rollarse aquel tesoro de gracias v de gen­
tileza. Luisa en la edad de la coquetería y de 
la inconsecuencia, dió esperanzas al francés 
elegante y vengativo, pero entrada sin saberlo, 
á una ardiente pasión por Alberto. Una casua­
lidad descubre el verdadero origen de Luisa: 
es la esclava del francés vengativo, que la co­
loca en la alternativa de arrojarse voluntaria­
mente en sus brazos y de verse arrancada por 
fuerza dtd lado de sti amante, y escarnecida 
en presencia de los habitantes de aquella 
isla. Luisa después de haberreveladoá .líierlo  
su criminal disimulo, cede á las instancias do 
su amo si bien con el arriere-pausée, como 
dicen los franceses, de no ser ni del uno ni del 
otro, ocultando en el mar su amor y su des­
gracia. Sorprendida en la ejecución de esto 
proyecto, el vengativo amo renuncia á sus 
pretensiones y sepulta en el olvido la desgra-
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cía du Luisa, rüm|)itínilo sus lítulos de pro­
piedad. lié  aquí el argumento del drama, des­
pojado de e.sas pequeñas circunstancias y ma­
tices que mas hermosean y por lo general dan 
liia.s î(ia á las creaciones dramáticas.

Esta sencilla relación habrá dadoá conocer 
.i nuestros lectores el sumo interés que tiene 
la comedia titulada »Abogar i on lra $í tninno. > 
T>a delicadeza de sentimientos en que abunda, 
la ternura de las ideas, la naturalidad con 
que marcha á su desenlace, colocan esta co­
media en el número de aquellas que son y se­
rán en todas las épocas de la '  ida, oidas con 
interés y representadas con gusto.

La traducción es buena; la ejecución es­
merada. Teodora Lam adrid. inteligente, sen­
tida, ha salido con gloria de un papel que pudo 
creerse superior á sus fuerzas, pero que feliz - 
mente lia justificado nuestras opiniones: Teo­
dora lio hace mas porque tiene miedo. Aban­
dónese desde luego la actriz álos sentimientos 
de su alma, á las inspiraciones del talento, y 
fácilmente menguará ese recelo tan natural 
en la que por esceso de modestia, sin duda, 
teme siempre el rigoroso fallo del público. 
El S r. ¡.atorre, grave, mesurado, con mucho 
amor, pero con mucha honradez también, 
caracterizó el papel de Alberto de una manera 
inimitable: sus miradas en la escena con Luisa, 
el mas pequeño de sus movimientos en armo­
nía con la situación, nos revelaban siempre á 
nuestro primer actor. Los Sres. Á h erá , Cal- 
tañazor, S ra . F lores  y demas actorestuvierori 
mucha parte en el buen éxito de la comedia 
y en la satisfacción general del público.

Lon placer vamos á dar cuenta á nuestros 
lectores del brillante éxito del Terrem oto. El 
triunfo de aquella noche, de la siguiente, de 
todas en fin, es de los actores, de los pintores 
y de la empresa: poca parte le toca de él al 
autorriel drama, y escasa de consiguiente á 
los traductores. Buena ocasión fue aquella, 
dicho sea de paso, para haberlos liecho salir á 
la escena; pero el público tuvo sin duda por 
ridiculez estremada ó cosa de |>oco tino imitar 
un hecho cuyo significado nadie comprende. 
Bueno es sin embargo que siga la costumbre, 
si bien nos opondrémos siempre á que se es­
tablezca en el teatro de la Cruz.

* E l drama del T errem oto, escrito con el 
fin determinado de recordar una de las catás­
trofes mas terribles de este siglo, corresponde 
bien al objeto que sin duda alguna se propuso 
el autor. Inútil es buscar en esta composición 
esa regularidad, ese esmero, esa minuciosidad 
y delicadeza do detalles que exigen las reglas 
de los buenos preceptistas; nada de esto hay: 
pero en cambio un interés vivo y creciente, y 
palpitante siempre, embarga la atención del 
público, y la sujeta allí para que vea caminar 
la fábula ásudesenlacey presenciaráuntiem- 
po el castigo dd crimen y el triuufo de la ino­

cencia , en medio del trastorno universal de la 
tiafiiraleza. Prescindiendo de las inverosimili- 
tu(i>̂ s dd drama, hay situaciones altamente 
dramáticas, y con habilidad combinadas.

Pero no es d  mérito intrínseco de la com­
posición lo que ha metido tanto ruido en el 
Terrem oto; no es la combinación de sus in­
cidentes, no es en fin el carácter cándido y 
generoso del negro L'aniel, lo que ha esciia- 
<lo el aplauso de los espectadores ; esos inci­
dentes , ese Daniel, ese drama en lin, hubiera 
pasudo desapercibido cemo otros muchos, á 
no haber sido puesto en escena de una mane­
ra sorprendente, á no haber sido representado 
de una nranera enérgica y atrevida. Los dos pin­
tores dd teatro de la Cruz, los señores Aranda 
y Lu’ ini, han disfrutadu en esta ocasión la mas 
noblerecoinpeusa de los artistas, los aplausos 
del público, y este se ha visto en la precisión 
de repartirlos entre los dos. Justo ha sido el 
fallo y merecida la gloria que han ganado en 
el Terrem oto les señores Lw.Ani y .Aranda. La 
primera decoración pintada por d  señor -4rau- 
d a  representa un oscuro y horrendo calabozo: 
al levantarse d  telón resonaron muchos aplau­
sos ; cierto es que es difícil contenerse al ver la 
verdad con que están pintadas aquellas bam- 
Iialinas. La segunda decoración del señor Lu- 
eiret, es la vista de la ciudad, pocos momen­
tos antes de que la destruya el Terremoto-. 
bueno es el colorido, regulares las formas de 
los edificios, pero lo mas agradable, lo mas 
sorprendente es el ruido del mar, el zumbido 
del viento , el estampido de! trueno, aquellas 
olas sordamente agitadas que luchan por so­
breponerse á los edificios de la ciudad que se 
derrumban á impulsos del espantoso sacudi­
miento .-la ilusión entonces es completa; el 
mar lo domina todo, yelespectador saluda con 
prolongados aplausos aquellas olas que mages- 
tuosamente ensoberbecidas se adelantan y cre­
cen, y se estienden, y se agitan. La tercera del 
señor Ai am/a, representa el mismo calabozo 
que ha partido en dos el Tírremofo: allí pasa y 
tiene lugar una de las situaciones mas bellas y 
mas interesantes del drama : la inocencia y el 
crimen están juntos; el edificio se va á desplo­
mar y va á perecer sin duda la victima al lado 
del asesino. Desplómase al íin, y el arrebato 
de los espectadores no conoce límites : se ofre­
ce á su vista la ciudad arruinada ; y aquellos 
escombros, y la luz del sol, yel movimiento en 
fin del cuadro en general dejan satisfechos de 
todo punto aun á los mas exigentes. Lus dos 
pintores fueron llamados á la escena y salu­
dados con estrepitosos aplausos.

La ejecución por parte de los actores ha 
sido inmejorable; verdad, exactitud , aplomo, 
igualdad, todo en fiu ha contribuido al triun­
fo de la empresa del Teatro de la  Cruz en el 
del Circo ; fuerza era sacar á ese teatro de la 
postración en que dormía, y destruir con unAyuntamiento de Madrid
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golpe aires ido la indifm-nfia que el público le 
niostralB. La señora ia m a d r ii  (U/ B ) y la 
smoT3 Ju an ita P frez , han hecho alar.lcenesla
ocasión de inteligentes adrices: la señora Lnma-
drid  ha sentido con tal verdad, ha mirado con 
tal ternura, ha hablado con Unió y tan pro­
fundo sentimiento, que el público, apreciador 
siempre del mi'rilo, coronó con triplo salva de 
aplausos t>strcpitosos la escena del recono- 
cicnientoen el segundo acto: alli estaba la ver­
dad ; mas lejos de a lli,  pero cerca lambion de 
la actriz, premiáis el público ardienlemcnte 
en esa misma verdad, el «ludio, la inteligen­
cia, el curazon del artista. E l señor ¿omóia es 
siempre UD lalwriiwoé inteligente actor: los 
aplausos que ha recibido en uii papel inferior 
á sus fuerzas y á su talento y que liabra he­
dió sin duda, no por la seguridad de su buen
efecto, sino por condcscendenoia cscesiya son
iustoSj V merecida la distinción y aprecioque 
de su capacidad arlistica hacen los homwes 
entendidos en la materia. i)anie/es un pobre 
negro, el señor ioinóía lia desemiieñado coa su­
ma naturalidad el pai>el Je l pobre fían itl.

El señor Monrral ha sido tal vez el actor 
que mas estudio ha tenido que liacer en esta 
comedia: la posición que en la fábula ha 
el autor al personaje que representa, le ha 
obligado forzosamente á e llo , como que él solo 
e s , en él solo está, él solo produce el contras- 
le  de los sentimientos y de las situaciones, b l 
señor iIon rea ¡  ha desempeñado hábilmente su 
parle; el señor .Wosrea/ ha dado el colorido, 
que en nuestra opinión correspondía al carác­
ter de R oberto. y duro en sus maneras, hipo- 
criU V feroz en sus miradas, desesperado y 
maldiciente en la agonía, ha contribuido con 
mucho á ese colorido de verdad que tanto ha 
distinauido la representación del Terremoto. 
Los señores \ o re* ,  .4fr»ró, López, P izarroto  
V A :cona, poco tenían que hacer, pero en esc 
cotTespeodieren como buenos actores que son 
y celosos de su repuUcion artística.

La traducción es buena; obra de los se­
ñores T irado  V CoU : damos la enhorabuena á 
la empri-sa por el éiito del Terrem oto de la  
.VortiaiVa, y i  nosotros por lo generosa que 
se Im mostrado al poner en escena una pro­
ducción de Unto coste.

— El P ira ta , drama repri'senUdo en el tea­
tro del Principe, ha sido estrepitosamente sil- 
liado la primera noche de su representación: 
nosotros no presenciamos tan deplorable acon­
tecimiento, y por eso hemos tenidocuidado 
la segunda de no caer en la tentación de verlo, 
lie  consiguiente nada podemos decir acerca de 
su mérito literario; pero si haremos alguna in­
dicación á los incautos que presenciaron la tre­
menda derrota del P irata  Pereáín*.— «Cuan­
do vean vds. en el carU-1 el anuncio de un dra­
ma nuevo. que no está traducido por un dis- 
íinsuido literato, ni representado por la seño-

l! ra/tíí2 , Cusma» y Romea inteligencias v si 
i confiado al ccio del señor /.tina y á la buena 
I té de aii inteligenciaatlistica, no vayan vds. al 

teatro porque se encontrarán quizás con la se­
gunda parle del corsario Perekins. Esta regla 
nos llevamos nosotros, y por eso no asisliiuos á 
la primera representación del Pirata.*

V ya que e.stu lia sucedido al S r. Luna, 
que por su esperiencia, sos bueo>)S y quizás 
distinguidos servidosá la escena española, me- 

I rece alguna consideración, le aconsejamos que 
sea desde ahora mas reacio en la admisión de 

: ciertos papeles y de ciertos dramas. No i s justo 
que el mas antiguo de nuestros buenos actores 
seesponga á ilrseiiuaíios tristes por eijuivocados 
juicios de otros. Los actores hacen valer los 
dramas. pero los dramas hacen valer también 
á loe actores. Es rniiy fácil oir aplausos en 
buenos papcli-s; es muy difícil quo la repu­
tación de un actor saiga ilesa, y pura, y sin man­
cha de un drama como el últimamente repre­
sentado eo el 1‘rin ciiit, bajo la dirección del 
S r. Luna.

J .  U .  D í a z .

Pocos países se citarán donde la ilustración 
hava hecho mayores progresos en menos años 
qué la isla de Cuba , esa rica perla del confín 
americano, que aun se ostenta tilla n te  en la 
corona de España. A principios de este siglo 
apenas se distinguían algunos destellos do sa­
ber, hoy resplandece la antorcha civilizadora 
V comunica su espléndida luz á todos los con- 

] (ines de tan amena región. Entonces los pocos 
bajeles que surcaban sus mares sin anclar sus 
puertos, hacían rumbo á países de mas nom­
bradla ; hoy tremolan en sus bahías las enseñas 
de cíen naciones, pasándola en tributo sedas y 
mármoles. encajes y aromas. cuanto halagar 
puede los ensueños de laii encantadora virgen. 
Sus hijos entonces adorroecid.vs en su májko 

I recinto, no frecuentaban las orillas del Sena, ni 
I las del Támesis, ni las del Manzanares, ni aun 

las mas cercanas del Misisipi y dtl Ohios; hoy 
no necesitan aquellos jóvenes de labulosas 
fortunas para cruzar el Occéano y entonar cán­
ticos á su patria en las ritieras del Cefiso, del 

. Nilo V del Jordán. Entonces sus principales 
poblaciones tenían por todo lujo sucias calles y 
casas de madera, hoy las adornan roagniíicos 

' establecimientos, y se hocen ensoyos para en­
samblar el piso. F.ntooces no solo carecía de 
coliseos, sino que en la Habana representaba 
el Sr. Coparruitas (gracioso en la actualidad de 
aquella compañía) el papel de Otelo vestido ^  
m aeslrantede Ronda-, hoy posee el teatro sin 
duda mas bello de cuantos hay en los dominios
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españoles. Este punto es el (jue ahora hace á 
nuestro propósito.

El teatro de Tacón es espacioso hasta el 
punto de contener siete mil personas en los 
bailes de máscara, y de encerrar seiscientas lu­
netas; su escenario es de una capacidad pro­
porcionada: sus tres andanadas de palcos, dis­
puestos con el mayor desahogo y elegancia, 
ofrecen graciosa perspectiva, cuando los pue­
blan las lindas habaneras, aquellas hechiceras 
siliides de lánguida belleza y arteros ojos. 
Nada queda que apetecer en lo que podemos 
llamar la parle material de un teatro: diciendo 
rigurosamente nuestro sentir, no nos es licito 
afirmar lo mismo en lo corriente á los espec­
táculos. E l público habanero que jamás desaí­
ra á los que procuran obsequiarle, recuerda 
lioy, con la memoria de un bien perdido, la 
compañía de que formaron parte Prieto, Caray  
y  A cecilh  Por aprccíables que sean particu­
larmente los actores que en el dia sostienen 
aquel hermoso teatro, están harto lejos de for­
mar un todo cabal: carecen de escuela, si a l­
guno la tiene, es de mal gusto: los hay tan en­
golfados en el método antiguo de declamación, 
que, aunque dotados de buenas disposiciones, 
jamás sacarán de ellas el debido provecho: 
las ven malogradas porque no hallan fuente 
en que beber sus inspiraciones: solo hay una 
actriz que pueda presentarse en cualquiera de 
nuestros teatros sin deslucir á la compañía 
mas completa, hablamos de la graciosa Cañete. 
Entre los actores pueden sacarse dos de carác­
ter anciano: uno de ellos el Sr. Mata, natu­
ral de Santander , no ha'menester sino un 
modelo jura sobresalir entre todos los barbas 
de nuestras compañías; s i ,  como esperamos, 
vuelveála península algún dia será el Crapa~ 
ra  de la |época. El señor B arrera , jóvon de 
mérito y sumamente aplicado, tiene papeles 
en que es inimitable; no p ede aspirar á triun­
fos tan señalados como el señor Mata, por no 
ser de tanta magnitud sus facultades. No hay 
porque desdeñará los dos actores de car.ácter 
jocoso: el señor Cowirrubías, cargado de años, 
decano de la compañía, y natural de la Haba­
na, ademas de marcar ciertos papeles con es- 
trema propiedad, tiene la indisputable gloria 
de haber sido el primero que despertó en su 
p is  la afición al teatro hace cuarenta años. 
E l señor C aray, muy joven todavía, prome­
te mucho en el género á que se dedica. Sino 
hacemos mención de los demás actores no es 
porque los juzguemos desprovistos de todoj 
mérito, sino porque no intentamos formar un 
catálogo de cuantos figuran en las listas del 
teatro de Tacoif.

Ahora bien; nosotros somos de pareer que 
en la Habana podía formarse una compañía de 
■verso capaz de rivalizar con la mejor de la 
península, y añadimos que en mucho tiem­
po no tendrá ninguna que valga mas que la 

t . *  S E R I E ,  TOMO I ,  1 . *  E NT REC A

que actualmente posee. Ambos estremos se 
demuestran de un modo fácil y sencillo. La 
Habana es el emporio de las riquezas, y el se­
ñor M arti, empresario del teatro, atestigua­
rá mejor que nadie la verdad de nuestro aser­
to: en su mano está el medio de fomentar la 
afición del público á los espectáculos teatrales, 
y de esplolarlo en provecho suyo. Adquiera 
buenos artistas, y verá cómo las funciones 
mensuales de abono serán mas de trece, y có­
mo la concurrencia será mas numerosa en to­
das ellas, Nos consta üeiuasíado que tal es su 
voluntad; pero sus ofertas se resienten de mez­
quinas, y los distinguidos actores á quien han 
sido hechas, ie han contestado lo que era de 
esperar, considerándolas dignas de ser pre­
sentadas á juglares del siglo X V , no á artis­
tas de! siglo X IX . Triplique el señor M arti 
la  tarea, y viva seguro de que mejorará en 
tercio y quinto, complaciendo á un público á 
quien Unto debe y por quien tan poco hace, 
y viendo al propio tiempo cómo crece y se en­
sancha el volúmen de sus gahetas. Por si qui­
siere utilizar nuestra indicación, ie aconseja­
mos para evitar entorpecimientos, que al es- 
Icnder las escrituras, y en el articulo en que 
se hable de los beiieticios, añada la cláusula 
de que la compra de los dramas, las decora­
ciones y los demas gast sque deban hacerse 
para ponerlo en escena [escoplo los üiaríosjse- 
rán de cuenta del empresario y no del actor, 
lo demas es pedir peras al olmo.

Ademas del mal entendido sistema del se­
ñor M arti, existe otro escollo en que se estre­
llan los esfuerzos de los actores por presen­
tar novedades: otra nube que bastaría por si 
sola para eclipsar las glorias de mi teatro, el 
monstruo horrendo de la censura que consi­
derábamos como un mal pasajero, fundándo­
nos en que ninguna dotación gozaba el que 
la ejercía, y que ha echado profundas raíces 
contra lo que nos prometíamos en los tiem­
pos del nunca bien ponderado principe de An- 
glona, quien alcanzó COO duros anuales para 
el censor de teatros. Ya comprendemos que 
este respetable literato y erudito caballero (ha­
blamos del señor Coble) prohíba que se repre­
senten el fa b a 'le ro d e  S . Jorge  y cl Terro- 
m otode la J fa r lin iea .:  nosesiraña si que no 
permita por ejemplo Cdrlos t i  y Doña Menria. 
¿Entrará acaso en sus cálculos que debe res 
tablecerse en la lialana el tribunal de la in­
quisición? ¿Creerá por ventura que aun están 
allí en práctica sus estatutos? Si hubiera for­
mado esta idea cuatro años liá, pudo esponcr- 
lacon visos de probabilidad y no sin funda­
mento; mas donde Valdés es capitán general, 
semejantes ideas no tienen cabida. Mucho 
fiamos de su acierto, inteligencia y bien acre­
ditado liberalismo: si él d o  enmienda el daño, 
desesperamos de su cura. Drama mas inmoral 
que el Tlmur Urano de Mingrelia, que inau-

Ayuntamiento de Madrid



10 B E V I s T A

"uró las funcioaes la pn-st-nlc lomiwrada. 
no lia salido de la mas disoluta imastinacion. 
y  no por eso se alteró el orden público, ni le­
vantó su cabeza la hidra de la inilependeiicia. 
sfr allí tan quimérico como lo es la anarquía 
en la península; pudiéramos citar otras pro­
ducciones no meaos repuitnantes á las buenas 
costumbres representadas en el teatro de 1 a- 
roD. 7 comparándolas con otras que nada alar­
mante contienen jr que han sido tacliadasdesde 
la cruz i  la fecha, deduciríamos la arbitrarie­
dad con que se ejerce U censura; pero eso se­
ria malsastar tiempo en la demostración de nn 
axioma.

Concluyamos con decir que tal es la inac­
ción y el desaliento en que yace el teatro de la 
Italiana, que en el último junio han lii-cho el 
easto I.ot Do$ Sargfnlot F ranee»*#, y E l  .Vd- 
ji-'o de Astraean. Dramas del día solo uno, 
fíita  la  Española, traducida por nuestro cola­
borador D. Gerónimo de la Éscosura. y sabe 
liios los sudores que ha costado sacarlo sano 
de las devoradoras parras de la censura. Pare­
ce que también ha íosrado saDarse de tan te­
mible naufragio M argarita de lorcA, no asi su 
tocaya M argarita de Horgoña, que ha sido ana­
tematizada por la cuarta vez. Ju lio  C i ia r ,  
tragedia de D. José Maria Diaz, otro de nuestros 
colaboradores, acabo de aumentar el catálogo de 
las victimas.

Imploramos del general Valdésaroparo pa­
ra el teatro de la Habana, y con prestárselo ad­
quirirá un titulo mas al buen nombre á que se 
hace acreedor con su acertada administración 
en un pai* de Un heterogéneos elementos. 
¡Ojalá podamos decir algún dia: Tacón edificó 
el teatro, Valdés te díó vida templando la gula 
del censor.

Á .  F e b d e b .

KI. J V m O  E R H .IX T E .

-r  r . ív . i  .

l> i< L u n e ú  Jn lo r id n  c a m io ia lr  
l’nn a lg »  de ig a a  a l  bo rd e  d c l can iin n  . 
S o j  r l  Ju d io  , aov a o ie k  ra g a  e r ra o te  
Sicfn|ire i  m e rre á  a e  r e t ío  to rb e llin o , 
.tg o b iad o  d e  d i i t  no en v tje z co  .
E l  fin  d c l m n n dn  e» m i ú n ica  i l i i í io o  . 
S iem p re  fio en  la  o o th e  an n u o e p a d e it»  
y R tm p r e  t o e i r e  i  re o a r e r  e l  aol.'

S in  re M r . aio  ecaar ,
G ira  l i  l i e m  do n i  p U o la  va.

Siglof T líglnt corren . v es  Ms hombros 
El rrrio lorbellino me posea,
Huello de tíri'cia y llnnia los escombros 
E imperios mil donde la san|rt humea.
1 1 grrminac e l  bien . p ero  sin fruto; 
Peciindn clvnal ante mi fa* broto.
\ al ví^ 'n iiiiido por rendir tributo 
Vi  d e  las  m idas le r m U r s e  dos.

Sin tesar , sin casar .
Gira la  tierra do aii plaiiU »á.

E te rn o  m e hizo Dios p o r m i castig o  ,
I  noiiiF  á la  m ateria  qu e p erece ,
M as ri n n  b o r s e  d e  ben d ició n  co n tig o  
S ú b ito  o l  to c M llin n  m je  y rr e c e ,
Hasta e l  m e n d ig o s a lie ita  e n  vano 
l.im o so a  qu e d e  la i p n rd e  o b te n e r ,
1 'iem p o  le  (a lta  para asir la  m ano 
l i a s  le  deudo al p am r d e lan te  d e  é l .

S in  e .esar. sin r e s a r ,
( t ira  U  t ie rra  do m i p lan ta  v i .

A l p ié  de lo s  arbnstns \ la s  f lo r e s .
S o b re  e l  césped v a l  m árg e a  de la  f u r n te ,  
S o lo  . dem ando a f ir in  á  m is  d o lores 
Y  r l  to rb e llin o  bram a de re p en te .
¡ Vh qu e le  im p o rta  a l irr ita d o  r ie lo  
K la  som b ra  un  in stan te de a o la i.
S i  ap eaaa b a s tí a m itig a r  e l  d o e lo  
De ú a g e  tan  sin  lia  la  e te rn id a d !

S in  cesar ,  s in  cesar ,
G ira  la  tie rra  d o  m i p lan ta  vá.

¡ ( h á l i t o  n iñ o  (e s tiro  V s in  e n o jo s  
l .a  im agen de lo s  m ío s ¡ ,\v ! rae iosp ira l 
S i  a l l í  pretend o  re cre a r  im t o jos 
S n h ilii  e l lo r b e lliu o  e n  to rn o  g ira . 
jD é b ile s  « ir jn s ! ¿U sa re is  seaao 
l lo a tr a r  e n r id ia  p o r m i la rg o  s e r ?
De eatis in fan tes  q u e  s c ir ir io  a l paso 
L a  ru in  e e o i a  b arrerán  m is p ie s.

S in  re sa r  .  sin ce s a r  ,
C ira  la  tie rra  do m i plauUi va.

De las  p ared es d on d e yo n ariera  
A lgún v estig io  m i m em o ria  alcanza ,
S i  a lli  bu sco  Je s e tn s o  á  m i ra rre ra  . 
F u r io s a  r l  to rb e llin o  g rita  s ¡\ v a n u ! ,
¡ V vanu !•  y de co n tin u o  ru jo  e l eco 
s \ u n qn e Indo sncBD iba serdi tú  ;
T a s  pasados aq n i no h ic iero fl h aeeo  
P ara  d a r le  cabida en  su t l i fa u d .r  

S in  c e s a r ,  sin c e s a r .
G ira la  tie r ra  do m i p lau la  t á .

■ \k! vo n l t r s jé  e o a  so n re ír  daiiinn  
Al lln n iV re-D in s ru in d u  n aciera  ap en as.
; Vdios! b a jo  m is  p ies huye e l cam in o  ,
M e a rra s tra  e l  to rb e llin o  e s  so s  endeaas. 
( ie n te s  siu  carid sd  , d e  alm a in b am an a , 
T em b la d  , tem blad  da m i su p lic io  itriii, 
Nn i  la  deid ad  sin o  á  la  r a u  hum ana 
K i i  q n ieo  venga e l  soberano  l>iot.

S in  ce s a r  . sin ee « a r ,
G ira U  tieiTa do m i planhi v á.

A . F m B L R .
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'J2 i i :s 2 5 ^ ;3  i£>3 3 : a 3 í r ^ .

lit.r, 1; l i , l ír r .v Sabactiiam.

(iTsigeli!) ée S. üatB.)

CiQ lUnlrt no, con santjrc de lo» ojo* 
líl cántico crtsli.iiio IpTaiilcino», 
l'óílrese el mundo ante la cpuíde hinojoj
Y al Hombre l>ios de hiiioju», odoremos;
Y cuando eílcii iiueslpos aciiiblantes rojos 
(Ion «1 llanto de íjii(fre que srrojcmu», 
Cantad ácoro U pasión cristiana,
Hogad al cielo por la rasa hutnana.

Cantad en torno a! Redentor del Mundo 
Por los viles sayones arrastrado,
(loteando sangré el rostro moribundo,
Y «1 Santísimo cuerpo destrozado 
Por la rabia de un pueblo furibundo,
Que hov á vivir sin patria condenado, 
Cuando mendiga uui porción de tierra,
Le responde el inBcrou: «Guerra, guerra.»

Miradle allí. d»l Gólgota en la rumbre. 
Pendiente de un madero, escarnecido 
En medio Je esa inmensa muchedumbre, 
(tue le rasga y sortea su vestido;
Y mientras torna en amarilla lumbra 
El brillo de sus ojos desteñido,
Pueblo yescribas, príncipes » ancianos 
Le escupen en el rostro y en las tnauos.

Sálvate, ¡oh Re?! los bárbaros gritaban, 
Y’ en medio á la infernal algaravia 
Que los rebeldes angeles alzaban,
Los ecos que el infierno repetía.
De tumba eu tumba sin cesar rodaban,
\ la maligna voz siempre se oía,
•Sálvate, ¡oh Rey! y danos el ejemplo, 
Destruye y reedifícauos el templo.»

Mas ¡ah! que llega U terrible hora,
Y las tinieblas el horror acrecen:
Del üolgoti á la faz aterradora.
Sangrienta aun, los rostros palidecen: 
¡Mirad allí la mnchedumbre ahora!
¡Gimo sus flacos miembros se estremecen! 
¿L̂ o habrá perdón para el que nace impío? 
Tío desdeñes mi voz; ¡perdón, Dios inio!

Nunca, jamás, miradla cual blasfema,
A el ara de esa cruz que al oielo espanta, 
f,anzciiios sin cesar duro anatema 
Sobre el que ya so corazón quebranta,
T sus entrañas maldecidas quemo,
Y consume la voz de so garganta;
T.ance el Señor desde la cruz un ravo,
Que deje al mundo en eterual desmayo,

Pero vedle, espirando los perdona
Y anu vive, sí, que su alma dolorida 
Busca en el rielo la ¡umorUi! corona 
Con sangre de sus venas reteñido 
Que su grandeza y su poder abona,

Borratido loa pecadiss de la vida:
Mas ¡ají temed que espire y de repente 
Cielos y tierra tiemblan juiitameute.

Rásgase el velo, el templo se desploma. 
Chocan las piedras, se enfurece el viento,
Y arrastra ei; pós la gigantesca loma; 
Revuélvese confuso el firsiiamuiitn 
lluvi'iido al fuego que abrasó á Sodoma, 
Alzase negro el mar y el sol sangriento 
Urillando oii medio de una manclia oscura 
La luz esconde á nuestra raza impura.

Y sin tregua rodando el terremoto 
Brotan sangre lis fuentes déla vida.
Que arrebata al pasar br.iinaudo el noto 
Co:i rudo empuje y recia Sacudida- 
Dilátase el burrisüiiu alboroto.
Sin freno va la creación, perdida.
Los males por la tierra se d:fuiiden
Y el iniicriio y la tierra se coiifuuden.

Quebráotanse las puertas de la nada,
So levantan los buenos que esperaron 
En Us tumbos de Cristo la llegada,
Y los reprobos vivos blasíemaron;
Y á tal blasfemia «nsaiigre trasforinada 
1.015 llamas del infierno se apagaron,
Y llamas I.vs blasfemias se volvieron
Y en mitad del infierno aparecieron.

Aparecieron, st, mas en la llama 
Vertió el Señor el respl.indor hirviente, 
Donde su justa cólera derrama; 
y hundiéndose el abismo de repente 
Mira al crugir deán sangrienta escama, 
Moribunda arrastrarse la serpiente
Y el paraíso terrenal abierto
A los sautos patriarcas del desierto.

Mis todo estaba aii la evivtencia escrito, 
y  elburacan abandonó á Judea 
Al tormenta eternal su delito,
Y esas que están allí de Galilea 
Ylugores, qiiG siutieron su conflicto;
Y el justo que uació en Ariraalhea,
Todos elevan á la croz los ojos.
Todos adoran al Señor de hinojos,

Y allí de Dios la Madre soberana.
Vuelta á la e.-uz y el rostro dolorido,
Fijo eu la sangre que el costado inana.
Sintió cu su corazón cuanto ha sentido 
El Redeutor de la cvistencia liumaua;
Mas, cuando del cnidero desprendido 
Miró el cuerpo del hijo entre sus brazos. 
Sintió su coraron hecho pedazos.

Miradle allí la mancha del pecado 
Con su sangre horróra, el Cristo ha muerto, 
Las puertas del iiifienio se han cerrado,
Las puertas de los cielos se han abierto.
Los justos Je las tumbas se han alzado 
Cantando á coro la oración dcl huerto,
Que el Hombro Dios alzándose en la nube 
Sobre lasgloriaa del Eterno sube.

Y tú pueblo inseiisalo al duro yugo 
Siempre avezado en tu existir maldito.
De tu Padre y Señor fuiste verdugo
y  el crimen llevas en la freule escritoAyuntamiento de Madrid
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Que á tu fcrocidetl ^nzar it* pfu^n • 
¿Dónde iras con tu bárbaro delito '
Que no iliiraine el sol con luz siniestra 
Tu faz de fuego j tu asesina diestra?

No esperes, nn, la caridad crisliaiiz' 
Sigue lu eurso, bárbaro asesino,
Escarnio siendo de la raza humana. 
Cumple la dura lev de tu destino;
Siempre negro á tus ojos el uiauana 
Ujpas entre el confuso lorhelliuo 
r.a Toi del ángel que á Ici oído griu  
• Sal de Jerusüicn, raza maldilia

Aun eires hoy, aun yieea, y entre tanto 
Rodando eii torno de la tierra giras,
«las ¡ay de ti| Sí en medio a |u quebranto 
Pop una patria en tu borfanJad suspiras 
Secas veras las fuentes de tu llanto 
1 encendido el aliento que respiras, 
ha luz del sol te alumbrará iinuorluna
y sangriento el reflejo de la luna,

FsASCtsco Onr.AZ.

VAlíiEbAOES.

R S T Id  D2

a m a n t e s  d e  l a s  l e t r a s .

Hecabedo, hijo dfl Rey Leovigildo uno
de los monarcas mas esclarecidos de España
no desdeñaba por ciertoel cultivo de las letras’ 

entonces. Sus maestros fueron 
San Jstdoro y San  Leandro, con los que es-
naít ' ‘ "Cilios estrechos^de un
parentesco muy cercano. Llevaba á tal punto 

u aficton á las letras, que acudía á oir ías 
licio n es de Isidoro, que se las daba desde 
una ven ana todo el tiempo que le tuvo encer­
rado su hermano .9. I.ear>dro. S . ysWoro d¡L

dedicó su obra que tituló; D . a ,t r ú  caHi 2 £  
m turie rerum, y escribió lo s ig u ie n te .-A s í 
bulué fu , eh jm o m tid u , u n ten tia  d o c to r ^
selenita hterarum magna ex  parte imhutus 
tn ju dtl,o Ju stin a et p ie la le  itrenus in b J id s  
fuague documentu et victorus claras. Otro 
testimonio de su afición á las letras son las 
obras escritas por el mismo Rey, y oue í  
conservaron en algunos librosaiiUauos escritos
en letra gótica, como son.- la vida de S. Desi­
derio, escrita en latín, y una caria en la misma 
lengua que escribió a Eusebia, obispo de Bar- '

celona, mandándole por ella qne dejo el obis­
pado, por haber dejado representar en el tea­
tro de aquella ciudad obras profanas y genlí- 
licas. Este Rey debió entender algo de poesía 
si hemos de juzgar por el final de otra carta 
escrita a dos hombres princqiales de aquellos 
oscuros tiempos, TkendiU, y i«f»dn>/»>o. pues
acabacon algunos exámetros y pentámetros.

- L uindasvisto parece haber sido hom- 
bre docto jior la diligencia que puso en buscar 
libros de santos doctores que iiizo traer á su 
remo, principalmente los morales de S. (!re-  
gorio. quesehabían perdido según asi lo dicen 
el arzobispo/i./fodrjje, y Jaj,o, arzobispo de 
Zaragoza, y se encontraron en Roma poruña 
feliz casualidad.

s’“5‘̂ 'l¡ó á su padre 
th in dasiin to , parece haber sido hombre doc- 
b  porque S. Ildefonso en su Cronicón escribe 
de e , que tema por costumbre leer la Biblia 
y holga^ preguntar cosas de ella y oírlas dis­
putar. l  ue muy estudioso y devoto de S . Ju an  
B ju U sla , al que los godos, según escribe Pau­
lo U tacoao , tenían por patrón.

— p. A lonso , llamado el 5u6to, escribió 
un libro de Astrologia que se llama las tab'as 
ae A tfonsú, muy estimadas de los astrólogos- 
Jos volúmenes de las Partidas por donde sé 
gobiernan estos reinos, y la historia general 
que compiló, á mas de otras cosas perdidas 
sin duda por el transcurso délos tiempos.

_^*Koiio,  llamado el B ra v o ,  parece 
haber sido hombre docto, por la costumbre 
que tema de hallarse e.i las disputas literarias 
que en los capilulos provinciales de los frailes 
había , como se ve por su historia y por el li 
bro que escribió á su hijo D. Hernéndo IV  
dandole consejos para la gobernación del Rei­
no ; este libro se conserva en S. Lorenzo el 
Real, escrito de la Real mano. Hay también 
algunas cartas de este Rey , elocuentes y sa­
bias como es la que escribió á D. Aíonso Pe­
res  de G uzm an, alcaide de Tarifa . sobre la 
muerte que dieron los moros á su hijo, cuan­
do el les arrojó el cuchillo.

- -D . E nriqle el Enfermo, no dejó cierta­
mente ninguna obra escrita, pero se entiende 
que era aficionado á las letras, pues tenia á su 
lado hombres doctos y entendidos. Este Rey 
fue tan amigo de saber cosas, que envió á dos 
caballeros de su corte por emlajadores, cer­
ca de la perona de Jamoheguc, para que leen - 
o S é  y costumbres de

— L a R eina Doña Isabel la Católica, en- 
pe otras escelencias suyas procuró estudiar 

j  ^ consigo á B eatriz
Galludo, noble raiiger que llamaban la latina 
cuyo hospital se fundó en Madrid con este 
nombre. Mandó á Anfomo de N ebrija , á quien 
favorecía mucho, hiciese una gramática para 
el estudio de la lengua española, la cual hizo
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7 la dedicó á su Reina y Señora. Esta obra 
íiteraria de AebrijaQS  tan sinsiilary tan no­
table , que debiera estar en manos de toda 
la juventud estudiosa de España.

T i lA T R O Í i  E X T R A N J E R O » .

Mila^ -Se li.-i repreaeulido una ópera Iiufi, nue- 
ta ,  del maestro Dejolx j  titulada Pepirio Sinitai. A 
jujyar por la buena arngida que le lia dado el público, 
este iinevo Spttrlilln un teiidria mas que beilraae y be­
llezas de priiiinr orden : pero si se analiza mesurada- 
meiite ¡ con la iiiiparoialidad debida , U nceea pro­
ducción lírica del 5r. Digols abunda en agradables t 
díBcilmente olvidadas remiitisceiidos El msestrn fiió 
llamado á la esrrna y saludado con estrepitosos aplau­
sos. Ue igual distinción goiarnii la señora JfaxfKcÁie/li, 
Jlosst jr Cammét̂ îo , tan liábil siempre en iulerpreUr 
los mas difíciles caracteres dramáticos.

Pauta.-/ Sarroerni i» Sieiíia , música de MoroiiHi 
kan tenido buen ézito en este teatro. El triunfo mas 
completo fue para el compositor: aplaudidas fuerou 
tambicu las señoras .Veraaiiti jr XsnscciHt.

Trmt<--E(i In próesima estación de Otoño formarán 
la compañía de ópera del teatro Ccrá̂ nflao la .1/afrant, 
la R*i»as , la Frnuftjlitt, la XauitíT . Verftr. Sereri y 
Jlbcrli. Se dará principio á las represeiitaciouea con la 
Harticeallt íe y>m , que el mismo autor pondrá en 
«aceña.

Novar.!.-La compañía dr.amílica tosc.ina . dirigida 
por el actor C*»»el(¡ ba dado principio á sus represen­
taciones ;  basta ahora el éaito no La correspondido á 
sus esperanzas.

BATT.tCLlA.-Se han distinguido notablemente en el 
Carian fallero la Uaxeini y .Harcíelíi: los demas can­
tantes disgustaron un poco; la ópera fué recibida con 
señales incquírocis de aprecio.

Vi<ienza,-EI Templarla da ,Víco/az. música agradable 
en verdad por la dalzura ysuavidad de sus bellas re­
miniscencias, ha tenido muv bueu evito. La seño­
ra Guótisri y Ben:o»i > los señores Passisi y Carlopeaora 
estuvieron encargados de su ejecución. "Escusado es 
decir que su talento arUstico contribuvó mucho al 
buen éiito de la ópera.

BrnUv. A la ..tiia Bo/eua, ba sucedido la Geuima, 
ejecutada por la Pa<U. la Feiloii dandi»», Ulati y Tor- 
r i .  El éxito fné brillante: ¿podía suceder otra cosa cu 
Dita ópera cantado por la Paila?

Drfsde.-EÍ Císramriifo, por la raj/ier, Yotl, Horiani 
y Zoti: la Cxp/iVr sorprendió: ifariani derramó nueva­
mente su tesoro de dulcísima voz y encantó con la es 
preiinu de su canto y U elegancia y propiedad de sus 
maneras.

PáiXRW.-Ca Lusiy*sHÍ en 1’ Aya twli’ ni taraiíO si­
gue disfrutando del favor del público.

<OM

TEATROS DE LAS PROVINCIAS.

Barcelona. -£/ Ttnplarí», música del maestro Ki- 
re ís i.-£ l campamra de Sa«Po6í», drama traducido del 
f n o e é s . - P r v a á a i  ie amr ewjtupal, oomedU origiiul de

don U. B. de los i7emroz.-L'n talle e* eiiiyio Xf.-Coin«~ 
dia.-E( Trovstlur, drama original Je don iulonia Garría 
iMierrei.-L» arliala, drama, traducción de los señorea 
CoH y f.asAoraz.-J la zorra caxJiíazo, traduroioii de doa 
g. fi. de los Herreros El señor Hale lia reribidn nume­
rosos aplausos en el teatro do esta ciudad: el señar HaU 
es uno de los buenos actores que hay en España.-Se 
esperan de un momento k otro ó Mr, Saitilu» , uno de 
los |)riuieros violinistas de Praneia ; á ¿odre , pianis­
ta de S. M. el rey Je Suecia, y á Paul, primor nboe 
preiniuJo por la escuela real de música de l’aris.

-El Avaro, original de .l/olirrs.-Zampa , ópera en 
tres actos.-El Eulromelido en las inúsearas.- El pi- 
lluelo de Faris.-Los primeros amores,-Cada ruol cou 
su razón.-El Popular, periódico de esta capital, emi­
te en los ténniiius siguieutes su opinión acerca da 
Zampa, música de llerold.

• .Muy gritos recuerdos dejó esta ópera eu el publi­
co barcelonés, cuando se cantó por primera vez en el 
Uceo hace dos años; y muy fresca era sa memoria 
para que dejase de haber una comparacinn muy mar­
cada en la noche del 4 del corriente en que se ejecu­
tó por la actual compañía de canto del mísiuo teatro. 
Con una brillaalisima orquesta, con la misma direc- 
cúiD qne el año ÓS. el Zenpa, de moche , no ha satis- 
feclio ni de mucho á la numerosa reunión que acudió 
á oirle atraída por la hermosa música del compositor 
Hcrold, La causa de este mal éxito es, según nuestra 
opiiiiou, la mala elección de las partes y lo poco sa­
bida que estaba la ópera.

El señor folonial, á pesar de su hermosa voz, no 
era el mas á propósito pura desempeñar la parte prin­
cipal de Zampa, pues está muy etrii.''do en música, 
que es, esencjalisiina en el papel que desempeñaba: 
ademas, se conocía su falla de estudio, y esto es una 
falla muy grave en uu artista.

E! señor f.aluada cantó muy bien el dúo del segun­
do acto con la señora Roca, pero su acción fué algo 
afectada.

En cuanto al señor Mas, como do es la primera vei

3ue ha canlado esta ópera, nos referimos á lo que se 
ijode él la primera vez; sin embargo, no puede ne­

garse que ha adelantado iintablemenle en el canto.
Hubiéramos podido hablar del señor Cavalir, ai le 

hubiéramos nido; pero tenia una voz tSB apagada, que 
uo parecía sino que (altaba su parte en la ópera.

Las señoras Roca y Sccanaavino fueron las que 
gustaron mas, pues cantaron con mucho gusto y es- 
presión.

Loa coros como siempre; un conjunto de hnenn y 
malo.-El drama en general estuvo poco ensayado;
U acción fué muy fría, y la orgia del final del primer 
acto parecía mas bien una comida de amigos, que una 
borracliera de piratas.

Tal ha sido el resultado de esta ópera tan deseada: 
no dudamos que á medida que se vaya dando se irá 
cantando mejor, pero hubiera sido mas prupin haber­
la sacado bien el primer día.-

Marino F aUfro.—En el corlo espacio de dos años 
hemos viste puesta en escena la misma ópera eo tres 
diversas épocas. Las dos primeras lo ba sido en el 
teatro del Liceo por distintas compañiis, y de su bri­
llante éxito, asi como del análisis musical, hablamos 
en nuestros arlicnlos de 12 de agosto de 1859 y 51 da 
mayo último. Dejando aparte inoportunas compara­
ciones que DO vienen al caso, porque los méritos y 
circunstancias de las compañiis que han ejecutado el 
Ifsrtso falwr*. no guardan entresi punto alguno de 
contacto, dirémos fpanciaoente que el ézito que ha 
obtenido en la noche de ayer en el teatro de Santa 
Cruz, ba sido feliz en su totalidad.Ayuntamiento de Madrid
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La («ñora Palai/e;i ■ Elena i se penetn) bion
de su parle, y obturo por ello repetidos aplausos cii el 
dúo del primer acto, en el dcl tercero, y cu el rondo, 
ea cuya última piesa Tuc Ihniadi á la escena.

üilicil por denlas es la parte de Feraaedu. encargada 
al tenor Louati. Siu embargo de la agudísima leistinra 
de agüella, guo poi]ms¡iuo. tenores cantan como la lia 
escrito el compnsilor, el scúor Loiiati la deseinpoúo 
regularmente, sin dejar de obtener varios aplausos, 
porque á pesar de ser superior á sus recursus, biso 
eoanlc estuvo de su parle para salir airoso de la misma, 
y hasta cierto punto lo obtuvo.

Vimos al señor Alba {hraete íertuccij bastante pe­
netrado dcl caráctcri[ue iba á representar. Reconoce­
mos que posee un regular método de canto, bastante 
«presiou y muchísimas deseos de complacer al uú- 
blico.

El señor Iguaeio Marioi, detcual teníamos tan ra- 
tomendables anlecedenlea, efectuó su esircuo, desem­
peñando la parle de .«ariua. Aunque no hemos podido 
juagar del todo á este artista, pues se nos dijo iiue se 
hajlaba ilguQ tanto indispuesto, no por esto hemos 
dejado de conocer que su voi es de perfecto bajo can­
tante, «sienta, sonora, clara, robusta, bastante llesible 
y espontánea. La mímica del señor Marín! estuvo bien 
earacteriiada á la situación escéoioa y i  la edad del 
personaje. En todas las picsai que cantó, fue justa­
mente aplaudido. En el dúo con el señor Alba , am­
bos tuvicrou que presentarse en escena para acallar 
los estrepitosos aplausos. Eo el daeíío sa»í* «orí sí c»r 
« i  ae«»di, ejecotado coQ la señora Palaiicsi, mostróse 
Marini cantor y actor á la vez. Las pal.sbras É ckl 
OMveT..., cuando agitado por ios celos quiere descu­
brir su rival, el acto de maldecir á su consorte Snt Ina 
cupo i9 Ktgtia.......y el repentino «». «ol, .. que en­
cerraba el perdón de la inliel, nos hicieron sentir 
aquella impresión que tan solo espcriuieutamos al as­
pecto de la perfeceion arlíslica

No hemos admirado en el señor Marini, (como nos 
decían evageradamcute) 8 o-e Irneno, á ese cañón v 
8 ese ;tyíi humano, mas en cambio hemos oijo una 
Relente voz de bajo csnlüute, cuyo metal penetra y 
llega basta el corazón.

Seria seguromeiite ona injusticia el pasar por alio 
a! joven español que cjecotó la fvrUttUa de Ifijwi Eslt- 
na, sin manifestar á lo menos que su robusto voz de 
bajo . llamó la atención del público mereciendo mil 
aplausos cuando pronunció eo la introducción las pa­
labras '

Fil ftebe ej/l allrt ¡imli 
Ai'rai ¡a pena egaat.

Este júven se llama Feliciano Pons, y es el mismo 
que siendo corista en el Liceo de Isabel 11 d-scmpeñolj 
pequeña parle de r«6aMa en el Cyjrro íl Danreit.

VAt,f.M.i4,-í« íiadis de Castra, drama traducido dcl 
francés.-/.ucríci» Borjin, ópera dcl maestro flunirrí/t 
HI Cenidada de piedra.-El eampanero de isn PoWo.-Ln 
comyamo fllapüiouica do osla capital lia dispuesto un 
concierto para que so presente en él al público valeii- 
tjanci al célebre cantante don Felipe Calli.

-Don Rodrigo Calderón, ó la caída de un ministro, 
•Sentimos que el público, bien por efecto de la 

temporada de baños, bien por lo rigoroso de la esta­
ción . no concurra al lealro como era de esperar , se- 
cundandu de este moilo los esfuerzos de i.i empresa y 
de los iudisidoos de las compañías dramática y lírica 
para hacer anieuas las funciones brillantes que se eje- 
rolan. Debemos tributar nuestro sincero elogio al se- 
iior don Juan Carriro . el que en el brevisiino tiem­
po de tres meses y medio ha becbo un viaje á lUlia, 
ajustado U compañía, presentado tres óperas nuevas

en este teatro , y emprendido el ensayo de la f.oij.í, 
i  la que se scguicán oirás nuevas lamhicii, El señor 
Garrapo es activo, é iiileligenle en Ij dirección de es­
cena , como «1 publico bn podido observar en la l.i(- 
erreio florjío, y por nuestra parle liemos creído un de­
ber hacer del mismo lionoriliea mención , como un 
tríbulo al verdadero mérito de su laboriosidad. En 11 
ojicra Elixir iP amore b iii ejecutado su primera aalidi 
la señora Virginia Vandercr y los señores Spiaggi v 
leslj. La graciosa figura, las maneras interesantes v 
la voz dulce de la señora V'anderer, han producido en­
tusiasmo, y con freeiieiieia se repiten los aplausos 11a- 
niiíndola a la escena, porque en esta opera es feliz por 
el buen desempeño del lindísimo papel que tiene i  su 
cargo. El señor Spiaggi es ya conocido del público por 
su inteligeue.ia y propiedad de su papel caricato, que 
ejecuta con exactitud v buen gusto. La voz del seiior 
Testa es afinada, agradnbla, y el ejercicio dará una es- 
(cnsion muy bella, de la que no carece ya en el día.

SEVit.l.A.-Se ha ejecutado la comedio titulada íj6w. 
obra original del jiiven don Jaoier t’aUeíoimir; Pineda. 
Es la primera obra dramática de dicho ingenio que ve 
la luz pública El ézito lia sido bastante desagradable 
para el autor. No es composiciou de mucho mérito, 
sino de muv poco.
, Ctni7..-F( Selitarói de{ moMíe salvagi, ópera del se­

ñor Etiaia. maestro de capilla de la catedral do Sevilla.
—  Las l'risioues de Edimburgo, opera. -  Quiuco 

años La , ó los incendiarios de Haris.-Se está ensa­
yando el drama nuevo, original de don Gabriel San- 
chei. titulado el Pescador de Sicilia,-El Zapatero v 
el Re>.-

.UADRID ití  DE AGOSTO.

Niitístro corresponsal de Sulamanca nos es­
cribe lo siguiente.=Han priiicipiaJo los bcoe- 
ficios «le verano. El S r. Arjona ha representa­
do con general aceptación el drama titulado U 
C arcajada: la ¿ira. i ’ortono, el B elitario , 
ópera eii la que recibió grandes aplanaos, y el 
S r. Baui la comedia nueva titulada olmor y 
farm acia, que fué muy bien recibida. Se están 
ensayando el Licenciado V idriera , el Verdugo 
de .4in»ter¿aw, la H onra de m i M a d re , el 
Cardenal y el Ju d io , Ultimo dia de Venecia. 
Las entradas, á pesar del calor, son bastante re­
gulares.

iJona B árbara  L am adrid , primera actrig 
de b i  teatros de esta corte saldrá dentro de 
pocos dias para las provincias del Norte. Don 
Carlos L a to r r e , irá igualmente á San Sebas­
tian , por Zaragoza. Queda por consiguienti» 
el teatro de la C n «  durante un mes bajo la 
dirección esclusiva de los señores Lom ltia y 
M ate, que ha regresado á esta córte después 
de haber recogido gran cosecha de aplausos en 
Barcelona.

Tenemos en nuestro poder una carta do Pa­
rís de la que copiamos lo siguiente: —  HemosAyuntamiento de Madrid
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asistido á la representaciuii dol Y aio de Agua 
tn  <'sta culta y elt^ âoU; ciudad, y Muestro jiiU 
cío es muy favorable á las adrices y actores 
<-s[iaüulfs. Hay eiD|}ero aqui una miiger divi­
na, como lioinbra y como actriz, y que des­
empeña do uiia manera maravillosa el papel 
de U reina mi.

Por lo que tiacoá AbigaH, que era el pa- 
|iel desempeñado |)or e , iio
la cambiamos por Ju an ita  P erez , y en cuanto 
á la duquesa, fuerza es decir que B árbara  
ia m ad r id  le lia ejrcutado con mus inteligen­
cia y verdad que Madaiiie Alante.

D. Francisco S alas . empresario del tea­
tro de la C ruz, lia salido para Italia en ia 
mañana del lü  dei corriente: el objeto de su 
■viaje no es otro que el de ajustar una buena 
compañia lírica.

E l actor D. Jo s é  García Luna saldrá den­
tro de pocos dias para Ledesma. A su paso por 
Salamanca dará algunas representaciones en 
el teatro de aquella ciudad.

El mérito literario y la circunstancia de ser 
nuestro jieriodico mas interesado que otro al­
guno en el engrandecimiento déla literatura 
dramática, nos obligad reproducir en nuestras 
columnas los artículos que publica el señor 
D. Fermín Gonsafo M oran, redactor del Iris , 
periódico literario de esta córte. E l esámen 
filosófico del teatro español y relaciones del 
mismo con las costumbres y nacionalidad en 
España, que con tanta felicidad concibió y tan 
liábilmente desempeña el S r. A loren , es un 
trabajo literario que pide mucho estudio, su­
ma detención, esquisito análisis, y una copia 
no pequeña de conocimientos históricos. To­
das estas dotes reúnen lo* artículos del señor 
Gon:a/o Moran. Nosotros creemos que serán 
agradables á nuestros lectores y provechosos 
á los que dedicados esciusivamente á la lite­
ratura dramática , pueden evarainar, analizar 
y comprender el enlace íntimo que tienen con 
el teatro las costumbres españolas.

Tenemos entendido que lia sido aprobado 
por la empresa del teatro de la Cruz un dra­
ma original titulado D. F elipe de N avarra. 
l*rimera producción de un joven esccritor bas­
tante conocido en la córte, fue ó desechada 
ó no leída por la empresa del teatro del Prin­
c ip e ,  según so nos ha informado. Parécenos 
á nosotros que esta ha hecho mal en mostrar­
se Un severa otan descuidada con un litera­
to . que si en el día no cuenta con gran renom- 
m e  literario, á juzgar por el /). F elip e  de 
N avarra  . será muy pronto uno de nuestros 
buenos escritores dramáticos. D. Felipe de 
N avarra  reúne al interés, regularidad v buen 
repartimiento de la fábula, una versificación

fácil y despejada. Crwmos que el público que­
dará muy satisfecho y agradecido de haber me­
recido á la empresa del tealio de la CVtis, la 
ocasión de conocer un nuevo ingenio espa­
ñol. De este modo comprendemos nosotros 
que se proteje la literatura naciuiial.

Sabemos que se entregarán muy pronto á 
la empresa del teatro de la f.'rai dos dramas 
originales : el primero está escrito expresa­
mente para los señores Latorre, A late y N o- 
ren, y lleva por título Ju an  de Escuvedo : el 
asunto desde luego promete mucho; el púidi- 
co juzgará de su mérito y condenará ó aplau­
dirá su desempeño. E l segundo. Doña Sol la 
de Sevilla, ha sido ya ejecutado con aplauso en 
algunos teatros de Andalucía. E l autor ha te­
nido por conveniente hacer algunas correc­
ciones en él y destinar su ejecución á las seño­
ras L am adrid , y los señores L a to r r e , Alate 
y M onreal. Sinceramente desearnos que esta 
producción dramática tenga el mismo éxito que 
en Granada y en Cádiz.

Hemos recibido algunas noticias acerca del 
teatro de Zaragoza, y no nos queda duda del 
lastimoso estado en que se encuentra. Las en­
tradas son tan insignificantes, que bien pu­
dieran calificarse de nulas; pocas veces pasan de 
cien personas las que se reúnen en el teatro. 
Ni el talento artístico del señor M ate, que ha 
dado cuatro funciones á su paso para Barcelo­
na, ha podido sacará aquella empresa del aban­
dono en que se vé. El señor M ate sin embargo 
reunió de (>00 á 700 personas. Deseamos sin­
ceramente que desaparezcan las causas que lian 
traído en Zaragoza las cosas á este punto.

Ha vuelto áejecu tarso en el teatro del Fr/»- 
« p e , el drama titulado Un secreto de Estado, 
y la comedia eu dos actos. Una ausencia. Es­
casa ha sido la concurrencia que ha asistido á 
su representación. No era posible vencer en 
su lucha, y el £/ Terrem oto de la M artinica 
sigue orgulloso llevando al teatro del Circo una 
multitud numerosa de espectadores.

Dentro de pocos dias empezará á ver la luz 
pública una colección de biografías y retratos 
de los hombres que mas celebridad han adqui­
rido en estos últimos años, ya por su posición 
política, ya por sus estudios artísticos y lite­
rarios, ya por la fama que les iiayaii ganado 
los sucesos militares de la guerra civ il, y las 
discusiones del Parlamento. Difícil es el empe­
ño y árdua la misión que se han propuesto lle­
nar los interesados en esta nueva publicación 
político-literaria. E l señor P astor ¡Haz se 
halla al frente de la redacción ; esto es ya una 
garantía de buen acierto, de índepemleiicia en 
ios fallos, de rigurosa justicia en los análisis 
de los hombres y de las épocas. Los señoresAyuntamiento de Madrid
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Pacheco, Berm udezde Ca>lro, G ily  Z arate  
P id a l,  G alian a,  Cárdenan, Perez H ernán­
dez y otros forman parte de la numerosa re­
dacción que para esta publicación se necesita.

D. S ah ad or Itermudez de C astro , notable 
ya entre los jóvenes que mas se distinguen 
en la literatura española, ha comenzado á pu­
blicar otra série de artículos sobre la vida y 
vicisitudes del célebre Padre Carranza, arzo­
bispo de Toledo, en tiempo dd poderoso Rey 
i) . FelipeII. Los conocimientos históricos que 
el señor fíermudez de Castro ha desptesado 
en otros ensayos de esta especie, nos hacen 
esperar que estos nuevos trabajos serán, cuan 
do no excedan en mérito, iguales á los ante­
riores. Esperamos de consiguiente consagrar 
nuestros pobres suft-agios en obsequio defes­
tudio. del talento, de la laboriosidad del se­
ñor Bermudez de Castro.

En la noche del sábado se representó con 
general aceptación el drama titulado Bruno ó 
e l Tejedor. E l éxito ha sido satisfactorio y la 
ejecución notable por algunas consideraciones 
que emitirérnos franca y leelmentc en nuestro 
número próximo El mérito literario de la 
obra no es gran cosa; interés, situaciones có­
micas. inverosimilitudes al lado de estas do­
tes : hé aquí Bruno ó el Tejedor.

El martes se estrenará en la Cruz la lin­
dísima comedia titulada ,  el Casamiento sin 
am or. Se están preparando para su pronta re­
presentación en el mismo teatro los dramas en 
dos actos , titulados, el Alguacil mayor y  el 
M ercader flamenco. ^

El Sr. Unanue, tenor que ha sido déla 
ultima compañía lírica de esta córte, ha can­
tado con general aceptación en el teatro de Vi­
toria.

De un periódico de Barcelona copiamos lo 
siguiente.-

Nos complacemos en anunciar al público 
que está decidido ya el que se ponga en esce­
na la ópera nueva de nuestro paisano el maes­
tro Satdony. Esperamos ansiosos llegue la 
noche en que el pueblo de Barcelona se lle­
gue á la estancia de las masas para oir la es- 
presion armoniosa del talento músico que dis­
tingue el que raos de una vez ha visto coro- 
nada su frente eii la escena.

E l artista catalan ha recogido el premiode 
sus desvelos y conocimientos, porque al ge­
nio y al arte tributan los pueblos cultos sus 
demostraciones de aprecio.

El maestro Saldoni, alcanzó el premio de 
su obra en Valencia cuando en aquel teatro 
se cantó la H iperm estra. Aquel público le ad­
judicó un premio, porque negarle hubiera si­

do una injusticia ¡ nunca al artista debe ne­
garse ese premio que espera como la mas gra­
ta recompensa de sus estudios; y esta le sirve 
de estimulo; y esta es su ambición; ambición 
noble.

La C keonice, se ejecutará en breve en el 
teatro de esta ciudad, y este público conoce­
dor juzgará del mérito de la obra v no du- 
damos que asi como en Mailrid ; escító la ad­
miración hasta el punto de arrojar cuatro co­
ronas á su autor; asi como en Valencia vió 
su frente ceñida después del primer acto de 
la H iperm estra.

Aseguramos que no conocemos al artista 
español del cual nos ocupamos ; pero ami­
gos de aquellos que con su aplicación y ta­
lento privilegiado honran á su patria porque 
son su ornato y su gloria, deber es denos- 
otros como periodistas acercarnos al ara en don­
de se presta tributo al mérito, al arle y al ta­
lento  ̂para rendirle el que á nosotros toca.

Nuestra voz no puede ser sospechosa : en 
el señor SaWoni, novemos mas que un pro­
fesor español; profesor que bk-u puede escitar 
la envidia de algunos estranjeros.

El público como nosotros desea no se re­
tarde la ejecución de aquella ópera , puesto 
que ya esl.í resuelta, y rogamos al señor 
haldoni y 8 la empresa se apresuren á llenar 
lo mas pronto posible los deseos del público.

_S¡ la nación se honra con la posesión de¡ 
artista catalan, Barcelona se envanecerá cuan­
do sobre la escena vea e! fruto de los talen­
tos artísticos del que nació en ella. Decimos 
anticipadamente que se envanecerá, porque no 
dudamos juzgará al profesor de un modo fa­
vorable. Hemos tenido ocasión de admirarle; y 
hemos sido testigos déla justicia con que se 
le ha premiado.

Esto sin embargo ejecutada la ópera, sa­
bremos juzgarla con imparcialidad.

CODIGO DE COMERCIO 
Fslractado, con la esplicacion al pie de ca­

da artículo, de los fundamentos de las diversas 
disposiciones. Y  con la solución de las dificul­
tades y de las principales cuestiones del texto. 
Obra dedicada á los cursantes de leyes, y á to­
das las personas que ejercen el comercio. For 
un ahogado de los tribunales nacionales.

Constará esta obra de un tomo en 8." mar- 
quilla, de letra hermosa, carácter nuevo y 
buen papel,

8e dividirá en i  entregas do á 10 pliegos de 
impresión cada una, poco mas ó menos.

El priíio de suscricion será 8  rs. cada en­
trega y 9 en las provincias.

Ayuntamiento de Madrid




